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El “ coco"  muerde el polvo de la derrota
Sierra, entrenador del Badajoz, en tres tiempos

Sierra toma el sol con sus jugadores 
en la puerta del vestuario.

— ¿Partido difícil?
—Todos ips partidos son difíciles has­

ta que se ter­
minan.

— ¿ Sus enemi­
gos más peligro­
sos?

— Ea Calvo So­
telo y el Extre­
madura ?

— ¿Qué impre­
sión le merece el 
Calvo Soteno?

— Enemigo, du­
ro y  pegajoso.

— ¿Ganarán us 
tedes?

— A  eso hemos 
venido.

SIERRA * * *
Terminó el primer tiempo. Uno a cero 

en el marcador a favor del Calvo Sotelo. 
Sierra nos habla nervioso y  gesticula 
más que antes.

— ¿Qué ],e pareció el primer tiempo?
•—Mis muchachos todos bien. Nos han 

marcado un gol en descarado fuera de 
juego y sin embargo nos anularon uno 
perfectamente válido. Por si fuera poco 
tuvimos mala suerte. Los palos devolvie­
ron dos balones que merecieron ser goles.

— ¿Qué le pareció el Calvo Sotelo en 
esta primera parte?

•—No les vi nada de particular.
* * *

Ha concluido el partido. El vestuario 
visitante está en silencio Sierra pasea 
nervioso mientras sus muchachos se qui­
tan el traje de faena y lo cambian por 
el de calle. A lgo temerosos abordamos 
al entrenador.

— ¿Quiere decirnos alguna cosa...?
—Más vale que no le diga nada. Mis 

muchachos, todos bien. Es cuanto tengo 
que decirle. Estoy contento de ellos.

— ¿A  pesar de la derrota?
Sierra me mira como si mirase a un 

loco, y luego dice:
—A  pesar del, regalo que les hizo el 

árbitro, querrá decir.
—Perdone usted, ¿pero es que ningu­

no de los cuatro valieron?
—Alguno, sí... Pero es que a nosotros 

no nos dejó jugar.
Sierra no disimula su mal humor y su 

disgusto. Es mejor no hablar con él en 
estos momentos. Es natural. E l hombre 
no está acostumbrado a que la suerte 
les abandone ni un solo momento, y  en­
tre los arbitrajes que les hacen los árbi­
tros de por allá a éste, hay un abismo. 
Pero hay que acostumbrarse a perder y 
saber perder. Eso no les irá mal. Porque 
í¿ quién sabe lo que puede esperarles to­
davía si los equipos aprenden a perderle 
el respeto y el miedo al Badajoz como el, 
Calvo Sotelo ha hecho?
Y AHORA, ERIGIDO

Brígido ha vuelto por sus fueros y en 
esta tarde de magnífico fútbol calvosote- 
Ijsta él ha realizado un brillantísimo pa­
pel en constante codo a codo con Azco­
na, el mejor del Badajoz.

— ¿Satisfecho?

— Mucho. Ganar siempre agrada y  ga­
nar al tan cacareado Badajoz mucho 
más.

— ¿Crees que el segundo gol que mar­
caste hubiese sido gol si no desvías de 
tacón el tiro de Gallego?

— No sé; no l,e puedo decir. Estaba 
vuelto de espaldas.

— '¿Te costó mucho trabajo burlar a 
Azcona ?

— No mucho, aunque Azcona es va-

BRIGIDO
liente, ágil y  nada noble en sus entradas. 

— ¿Jugarais la liguilla, por fin?
—Creo que sí... Pero aún queda mu­

cho que hablar.
Y PARA TERMINAR, LOPEZ; 
CARRETON, EL MEJOR DE LOS 22

Sale de la ducha y  le interrogamos: 
— ¿Muy cansado?
■—No lo crea. Ahora mismo jugaba 

otro partido.
— ¿Contra el Badajoz?
— O contra quien fuera.

LOPEZ CARRETON

— ¿Qué te pareció Salvador, el delan­
tero centro?

—Muy sucio. Me puso una plancha en 
principio como para mandarme a la en­
fermería una temporadita.

— ¿Y  después?
— Nada. Un delantero centro como 

otro cualquiera, o quizá peor.
— ¿Y  los interiores?
— Las veces que llegaron sueltos ante

mí, que fueron muy pocas, dieron poca 
guerra. El más peligroso Giménez.

— ¿Y  en cuanto al resultado?
—Tuvieron mucha suerte y, a pesar de 

todo lo que digan, se debieron de llevar 
tres más por lo menos. ¡Aquella melée 
ante la puerta del Badajoz, fué de es­
panto!

La alegría que reina en el vestuario 
de los locales es muy grande, y  pronta­
mente se mezclan otros jugadores en 
nuestra conversación obligándonos a 
darla por terminada.

ANEZDA.

Y  AHORA H ABLA MASIDE
—'¿Contento?
•—Mucho, por la actuación del equipo, 

pero debieron ser tres golies más si no 
es por la mala suerte.

— ¿Y  el arbitraje?
—El árbitro estuvo bien en general. 

No debió anular, por fuera de juego, otro 
gol que marcó Vilgseca.

— ¿Le gustó el Badajoz?
— Creo que es peor que el Cacereño 

del año pasado.
— ¿Lo que menos le gustó de los pa­

censes ?
— El juego duro y  sucio, que practica­

ron a última hora en vista de su impo­
tencia para poder marcar.

— ¿Algo más?
—No me explico cómo pueden quejar­

se del equipo arbitral neutral pedido por 
ellos. Se conoce que están acostumbrados 
a los arbitrajes caseros de por allí y  no 
se resignan cuando un juez pita con jus­
ticia, como debe ser e indica su nombre.

Y  dando la enhorabuena a Maside, 
dejamos al preparador calvo-sotelista ale­
gre y  sonriente.KASAMA.
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QUINIELA PREMIADA 1
R E S U L T A D 0 S 'y 5 IG N 0 < S r ’**** r

PR IM E R A  DIVISION
Real Gijón-Valencia X
Español-Valladolid 1
■Real Madrid-At. Bilbao 1
Sevilla-Coruña 1
Celta-Oviedo 1
R. Sociedad-Málaga 1
R. Zaragoza-At. Madrid 1
Santander-Barcelona X

SEGUNDA D IVISION
Tarragona -Huesca X
Alavés-Osa suna 1
Burgos-Lérida X
Ferrol-Avil és J». .
Baracaldo-Logroñés 2 í
Sabadell-E. Industrial 1

í  Cafés RAZA II
||^ CASA FERNANDEZ
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